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			Prefacio

			Este libro incluye una variedad de enseñanzas del Dharma que he dado en varios lugares y en diferentes momentos y que han sido recogidas y editadas por mis estudiantes. Espero que sea útil para aquellos que están interesados en el Budadharma en general, especialmente los que participan en el estudio del Dharma que buscan consejos prácticos sobre cómo practicar el sendero.

			El gran maestro Vasubandhu escribió: “Observa la disciplina ética y después de estudiar y contemplar las enseñanzas, dedícate intensamente a la meditación”. El estudio, la contemplación y la práctica del Dharma es lo más útil que podemos hacer con nuestra vida.

			Todo el mundo desea y busca la felicidad, pero hasta que no hayamos progresado espiritualmente, en realidad no podremos obtener la felicidad que buscamos. Todos los demás objetivos mundanos externos nos traerán más miseria y sufrimiento en lugar de más felicidad, a no ser que estén vinculados al desarrollo mental interno.

			Por lo tanto, el estudio y la práctica del Dharma son la mejor manera de encontrar la felicidad temporal en esta vida y en las venideras y alcanzar así la Budeidad.

			Muchas gracias al Venerable Khenpo Kelsang Gyaltsen, a Chodrungma Kunga Chodron, Jon Mark Fletcher y Kyle Garton Gundling del centro Tsechen Kunchab Ling de Walden, Nueva York, por coleccionar y editar estas conversaciones del Dharma, con el apoyo de la Fundación Sachen y otros generosos patrocinadores. También agradezco la asistencia experta de Laura Cunningham y otros miembros del equipo de Wisdom Publications que prepararon los capítulos para su publicación.
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			1. Las Cuatro Verdades Nobles

			En este mundo hay muchos lugares, culturas, filosofías, religiones y tradiciones diferentes. Pero una cosa que es común es que todo el mundo quiere librarse del sufrimiento. En otras palabras, el mundo desea tener felicidad. Cada individuo está haciendo esfuerzos en su comunidad y todos los países están haciendo esfuerzos en el mundo para lograr este objetivo.

			Pero está muy claro que hasta que no progresemos espiritualmente, no podremos lograr la felicidad que estamos buscando, no importa cuánto nos esforcemos o cuánto progresemos. Aunque el objetivo fundamental es lograr la felicidad, cada meta externa, a menos que esté ligada a un desarrollo mental interno, nos traerá más sufrimiento y malestar en lugar de traernos más felicidad. Por lo tanto, el objetivo de lograr la felicidad debe surgir a través del desarrollo espiritual interno. Sólo se puede alcanzar la felicidad mediante prácticas espirituales.

			Hay muchos grandes maestros que vinieron a este mundo y dieron muchos tipos de enseñanzas. Cada enseñanza tiene su propia belleza, sus propios senderos para resolver problemas y su propio sendero para encontrar la paz interior y la felicidad, pero lo que voy a exponer aquí es el sendero espiritual según Buda Shakyamuni.

			Durante tres innumerables eones, el Buda trabajó para acumular enormes cantidades de mérito y sabiduría para el beneficio de todos los seres conscientes. Gracias a esa acumulación de mérito y sabiduría, finalmente superó cada obstáculo que iba apareciendo. Todo lo que necesitaba apartar de él, lo apartó y todas las buenas cualidades que necesitaba, las obtuvo.

			El Buda es alguien completamente despierto, completamente iluminado y que tiene el poder para ayudar a los seres conscientes a liberarse de todo sufrimiento. Incluso un rayo de luz de su cuerpo o un párrafo de sus enseñanzas pueden ayudar a innumerables seres conscientes en tan solo un momento. Directa o indirectamente, cualquier contacto con el Buda ayudará a liberarnos del sufrimiento y obtener la felicidad.

			Desde el principio, el propósito del Buda fue ayudar a todos los seres sin ninguna excepción. Cada actividad que realizó fue en beneficio de todos ellos. Realizó muchas actividades físicas, verbales y mentales, pero de ellas, las más importantes fueron sus actividades verbales: las enseñanzas que impartió acerca de lo que había descubierto. Esto se conoce como “Girar la rueda del Dharma”. A través de estas enseñanzas, el Buda ayudó a los seres conscientes. A aquellos que no son maduros, los hace madurar; a los que no están en el sendero, los sitúa en él; los que no progresan, lo hacen y a los que ya están progresando les ayuda a obtener una mayor comprensión.

			Los seres conscientes no tienen límite, son innumerables, igual que el espacio, que es ilimitado. Cada uno de estos seres conscientes ilimitados es diferente: sus mentalidades, sus preocupaciones, sus condiciones mentales y sus predisposiciones son diferentes. Por lo tanto, un tipo de enseñanza no puede ayudar a todos los seres conscientes. Del mismo modo que existen diferentes tipos de medicamentos y tratamientos para curar diversos tipos de enfermedades, el Buda dio un enorme número de enseñanzas con el fin de adaptarse a todo tipo de ser consciente. Por lo tanto, las enseñanzas del Buda tienen muchos niveles diferentes según los estados mentales, entornos y condiciones de sus seguidores.

			En este capítulo nos vamos a centrar en lo que se conoce como “El primer giro de la rueda del Dharma”. Esta enseñanza tuvo lugar en Sarnath (Parque de los Ciervos), después de que el Buda alcanzara la Iluminación. El tema de esta primera enseñanza son las Cuatro Verdades Nobles. Las Cuatro Verdades Nobles incluyen tanto la causa y efecto del samsara como la causa y efecto del Nirvana. Las cuatro verdades nobles son (1) la verdad del malestar y el sufrimiento, (2) la verdad de la causa del sufrimiento, (3) la verdad del cese del sufrimiento y (4) la verdad del sendero. Uno debe conocer la verdad del sufrimiento, abstenerse de la causa del sufrimiento, comprender la verdad del cese y practicar la verdad del sendero.

			La verdad del sufrimiento

			Primero, uno debe conocer la verdad del sufrimiento. Si estamos enfermos, lo primero que debemos hacer es conocer la naturaleza exacta de la enfermedad. De lo contrario, no podremos determinar ningún tratamiento. Del mismo modo, para tener un tratamiento eficaz para el sufrimiento, uno debe conocer la verdadera naturaleza del sufrimiento. Con el fin de dar lugar al pensamiento de auténtica renuncia, el cual es el deseo sincero de practicar y entrar en el sendero para obtener la Liberación, debemos conocer la verdad del sufrimiento, lo que es el sufrimiento y su naturaleza precisa.

			Mientras estemos en el samsara, no estamos libres de sufrimiento. Según las enseñanzas, el samsara se divide en seis reinos: tres reinos inferiores y tres reinos superiores. Los tres reinos inferiores son el reino del infierno, el reino de los espíritus hambrientos y el reino animal. El reino del infierno y el de los espíritus hambrientos no son visibles para nosotros. No obstante, podemos aprender sobre su naturaleza y características en los sutras y en los comentarios auténticos. Pero el reino animal sí lo es y podemos ver fácilmente cómo sufren los animales. Los tres reinos superiores son el reino humano, el reino de los semidioses y el reino de los dioses. En estos reinos, parece haber una mezcla de felicidad y sufrimiento. Sin embargo, si los examinamos cuidadosamente, constatamos que no se trata de una felicidad verdadera. Solamente cuando comparamos una experiencia con un gran sufrimiento aparecerá la felicidad. Sin embargo, cuando pensamos detenidamente, podemos ver que incluso las experiencias que consideramos felicidad son, en realidad, otro tipo de sufrimiento.

			En términos generales, hay tres tipos diferentes de sufrimiento: (1) el sufrimiento y malestar del sufrimiento, (2) el sufrimiento del cambio y (3) el sufrimiento de la naturaleza condicionada de todas las cosas.

			El sufrimiento del sufrimiento es el sufrimiento visible, el sufrimiento que consideramos sufrimiento, como el dolor físico, la ansiedad mental, etc. Este sufrimiento es más frecuente en los reinos inferiores. La principal causa del renacimiento en los tres reinos inferiores es la ignorancia.

			El reino del infierno tiene muchísimo sufrimiento. Hay infiernos calientes, infiernos fríos, infiernos vecinos y así sucesivamente. El mayor sufrimiento experimentado por los seres humanos no puede representar ni la más mínima parte del sufrimiento del reino del infierno. Los seres nacen en el infierno debido a su karma, particularmente el karma relacionado con el enfado y el odio.

			El segundo reino inferior es el de los espíritus hambrientos. Este reino existe principalmente debido al deseo y el apego convertidos en avaricia. Por lo tanto, los seres que caen en el reino de los espíritus hambrientos experimentan hambre extrema y sed; estos espíritus hambrientos no pueden encontrar ni una sola gota de agua durante largos periodos de tiempo. Hay tres tipos de reinos de los espíritus hambrientos: (1) aquellos en los que los seres tienen oscurecimientos externos, (2) aquellos en que los seres tienen oscurecimientos internos y (3) aquellos en que los seres tienen el oscurecimiento de los oscurecimientos.

			En el reino animal podemos ver cuánto sufren estos seres. Ningún ser humano podría soportar ni la más mínima parte del sufrimiento que padecen los animales. Animales de la selva, animales del océano, animales pertenecientes a seres humanos, animales que no pertenecen a los seres humanos... todos ellos son torturados o exterminados. Los animales viven en una alerta constante.

			Después hay tres reinos superiores: (1) el reino humano, (2) el reino de los semidioses y (3) el reino de los dioses. En primer lugar, nadie en el reino humano está libre de los cuatro sufrimientos: el sufrimiento del nacimiento, el de la vejez, el de la enfermedad y el de la muerte. Y también hay muchos otros tipos de sufrimiento en el reino del ser humano: el sufrimiento de encontrarse con enemigos, el sufrimiento de perder amigos, el sufrimiento de no cumplir los deseos de uno y el sufrimiento de las indeseables cosas que suceden. Aquellos que son pobres sufren por no poder encontrar alimentos, ropa, refugio, medicinas, etc. Por otro lado, aquellos que son ricos tienen muchas cargas mentales y sufrimientos. No importa lo que uno haga, no hay satisfacción. Hagamos lo que hagamos, a pesar de todos los esfuerzos que hacemos para eliminar el sufrimiento y para obtener la felicidad, no podemos encontrar nuestro objetivo real, que es la felicidad.

			En el reino humano, los seres experimentan algún sufrimiento del sufrimiento, descrito en los reinos inferiores, pero su principal sufrimiento es el sufrimiento del cambio. Todo está cambiando: las familias numerosas pierden miembros hasta quedarse uno solo y luego desaparecer; los ricos se convierten en pobres y los pobres se hacen ricos; las personas con poder se debilitan, y así sucesivamente. Todo está cambiando.

			El reino de los semidioses es más elevado que el reino humano, pero más bajo que el reino de los dioses, por lo que sus habitantes se llaman “semidioses”. Los semidioses son envidiosos por naturaleza, por lo que están constantemente involucrados en guerras con los dioses y otros semidioses. Dado que su poder no es comparable al de los dioses, constantemente son derrotados. Debido a esto, sufren mucho física y mentalmente.

			

			En el primer reino de los dioses, conocido como “kamadhatu”, los dioses tienen una vida lujosa, todo prospera y tienen todas las buenas cualidades mundanas –como larga vida, buena salud y abundancia de alimentos–. Pero debido a esto, toda su vida se resume sólo en ocio y gozo. No se dan cuenta de lo rápido que están pasando sus vidas y sólo cuando aparecen los signos de la muerte empiezan a pensar en cómo han pasado toda su vida sumidos en el despilfarro del lujo y en que seguidamente tendrán que caer en los reinos inferiores. Por lo tanto, experimentan un tremendo sufrimiento mental en el momento de la muerte. Este tipo de sufrimiento es incluso mayor que el sufrimiento físico de los reinos inferiores.

			Luego están los reinos de devas o dioses más elevados, que se conocen como rupadhatu, o reino de la forma, y arupadhatu, o reino sin forma. En estos reinos, los seres no tienen sufrimiento físico como aquí. Ellos poseen estados de meditación muy elevados, pero son estados de meditación mundanos que aún no han cortado la raíz del sufrimiento, es decir, el aferramiento a la existencia intrínseca; no tienen la sabiduría para desenraizar la raíz del sufrimiento samsárico. En consecuencia, después de permanecer durante mucho tiempo en un estado meditativo, vuelven a caer en los reinos inferiores. De igual modo que los pájaros, sin importar lo alto que vuelen, irremediablemente tienen que regresar al suelo, los seres de los reinos de la forma y sin forma llegan al estado mundano más elevado y luego regresan a los reinos inferiores.

			Todo esto es samsara, el reino de la existencia. Hay sufrimiento desde el estado de deva más elevado hasta el reino del infierno más bajo. Samsara está impregnado por los tres tipos de sufrimiento.

			Todo está sujeto al cambio, cualquier cosa que se obtiene a través de causas y condiciones, es impermanente. Si es impermanente, es sufrimiento porque no es duradero. Por ejemplo, hoy en día no tenemos mucho sufrimiento físico. Estamos sanos y fuertes, pero puede suceder cualquier cosa en cualquier momento. Por lo tanto, experimentamos el sufrimiento del cambio, incluyendo el cambio de sentirse feliz a sentirse infeliz. Y luego está el sufrimiento de la naturaleza condicionada de todas las cosas: no importa cuánto trabajemos, cuántas acciones realicemos o cuánto esfuerzo hagamos, no hay fin. Desde el nacimiento hasta ahora, hemos llevado a cabo muchas acciones y diferentes tipos de trabajo, pero nunca los hemos terminado y nunca nos hemos sentido satisfechos. No existe la satisfacción final para cualquier cosa que empecemos. Como la comida que comemos, cuanto más comemos, más queremos; esto es sufrimiento. No importa dónde estemos, desde el reino más bajo hasta el más elevado, el samsara está completamente lleno de sufrimiento. Como el fuego, que es caliente ya sea una pequeña flama o un gran incendio, la naturaleza del samsara es sufrimiento tanto en los reinos inferiores como en los reinos superiores.

			Primero debemos saber eso para superar estas limitaciones. Conocer la naturaleza del sufrimiento es muy importante. Es trascendental no sólo tratar de entender el sufrimiento intelectualmente, sino, en realidad, sentirlo hasta despertar la determinación de ser totalmente libre de los reinos de la existencia.

			La verdad de la causa del sufrimiento

			En la primera verdad noble, el Buda enseñó que uno debe conocer la verdad del sufrimiento. La segunda verdad noble es la causa del sufrimiento. Por ejemplo, cuando estamos enfermos, debemos conocer la naturaleza exacta de la enfermedad, no sólo para que podamos tomar el tratamiento adecuado, sino también para que podamos evitar la causa de la enfermedad. Si tomamos el tratamiento, pero seguimos exponiéndonos a la causa de la enfermedad, no podremos curarla. Por lo tanto, la segunda etapa es abstenerse de la causa del sufrimiento.

			

			¿Cuál es la causa del sufrimiento? La causa del sufrimiento son en realidad las acciones y los engaños. ¿De dónde vienen los engaños? Vienen de la ignorancia, del aferramiento a la existencia intrínseca. La verdadera naturaleza de nuestra mente es pura, pero no lo identificamos; al contrario, nos aferramos a que tiene una “identidad esencial o intrínseca” sin razones reales o lógicas. Nos aferramos a nuestra existencia general y, erróneamente, creemos que nuestro ser existe como si tuviera una identidad intrínseca.

			Cuando te aferras a ese tipo de yo, entonces automáticamente aparece el otro. El yo y el otro son mutuamente dependientes. Cuando te aferras a un yo y al otro de ese modo, entonces hay apego hacia tus propios amigos y familiares y demás. Y luego surge lo contrario, las personas que no te gustan, las que no aprecias, los seres con los que vives desacuerdos, etc, te provocan aversión. Tanto el apego como la aversión, la ira, provienen de la ignorancia.

			De esta manera se forman los engaños, que se conocen como los tres principales venenos: ignorancia, apego y odio u aversión. Estos tres dan lugar a otros engaños. Por ejemplo, cuando tienes apego a tu riqueza y posesiones, entonces generas avaricia y orgullo. Y cuando los demás tienen riqueza y prosperidad, entonces tienes celos y quieres competir con ellos, y así sucesivamente. Todos estos estados mentales impuros acaban surgiendo.

			Debido a estos estados mentales impuros, luego emprendes acciones físicas, mentales y verbales. Estas acciones son como sembrar semillas de sufrimiento. Las acciones que surgen de los engaños mentales son formas de sufrimiento. Si la raíz de un árbol es venenosa, entonces cualquier cosa que crezca en él –frutas, flores y hojas–es venenosa. Del mismo modo, las acciones derivadas de los engaños –de la ignorancia, el odio y el apego– no son virtuosas y son la causa del sufrimiento. Realizar una acción es como plantar una semilla. Cuando se planta una semilla, su fruto depende de las causas y de las condiciones. Cuando se reúnen las causas y condiciones adecuadas, entonces se producirá un resultado. A través de nuestras propias acciones, hemos creado nuestras situaciones: a través de nuestras acciones negativas hemos creado nuestro propio sufrimiento y a través de nuestras acciones virtuosas hemos creado nuestra felicidad. Todo viene de nuestras propias acciones.

			Así, el Buda dijo que la segunda verdad es abstenerse de la causa del sufrimiento, los engaños. Si deseas liberarte del sufrimiento, debes abstenerte de su causa. Pero si continuamente creas la causa, entonces el resultado del sufrimiento es definitivo. Estas primeras dos verdades muestran que todo en samsara surge de nuestras propias acciones, de nuestros propios engaños mentales y de nuestro aferramiento a la existencia intrínseca. Como resultado nacemos en el samsara, lleno de sufrimiento. Así que la primera verdad es el resultado y la segunda verdad es la causa.

			La verdad del cese

			La tercera verdad noble es la del cese. Cuando estás enfermo, quieres recuperarte de la enfermedad y estar sano. Del mismo modo, lo que realmente buscamos es estar libre de sufrimiento. Nadie más puede eliminar tu sufrimiento. Cada persona tiene que trabajarse para salir del sufrimiento. El Buda dijo: “Tú mismo eres tu propio salvador”. Nadie más puede salvarte, sólo tú puedes salvarte a ti mismo. Por ejemplo, cuando una persona está enferma, aunque sea muy importante tener un buen médico, una buena medicina y buenos ayudantes, el factor principal es que el paciente se tome el medicamento y se abstenga de la causa de la enfermedad. De lo contrario, no importa cuán bueno sea el médico o lo buena que sea la medicación, el paciente nunca se pondrá bien. Así pues, el Buda es como un médico y el Dharma es como la medicina y, juntos, nos ayudan a estar libres del sufrimiento.

			A pesar de que recibamos ayuda en forma de bendiciones del Buda, su compasión y su gracia, debido a nuestras propios fallos y engaños todavía no hemos podido apartarnos del sufrimiento del samsara.

			Entre los seres conscientes de los seis reinos, los seres humanos estamos dotados de conocimiento e inteligencia superiores para poder trabajar eficazmente y liberarnos del sufrimiento. Incluso los animales pueden hacer esto hasta cierto punto, pero somos diferentes a ellos: tenemos inteligencia, una mente para pensar y la capacidad de superar todos nuestros problemas. Por lo tanto, no debemos perder más tiempo.

			Lo que buscamos es el estado más allá del sufrimiento. Así pues, el Buda habló de “la verdad del cese, que uno debe obtener”. Ese es el objetivo que estamos buscando: el estado que es permanentemente libre, el estado donde nos hemos separado permanentemente de todo tipo de sufrimiento y donde no puede haber más recaídas. En dicho estado, no sólo estamos libres del sufrimiento, sino que nunca más vuelve a aparecer.

			La verdad del sendero

			¿Cómo llegamos al estado de cese total del sufrimiento? La verdad del sendero es la causa de alcanzar el estado permanentemente libre de sufrimiento. Por lo tanto, se dice que la cuarta verdad noble es la verdad del sendero que debemos practicar.

			Una vez más, si estamos enfermos, con el fin de ser curados y recuperarnos por completo de la enfermedad, debemos recibir tratamiento. Del mismo modo, la verdad del sendero es lo que debemos practicar. Como dije antes, uno debe lograr esto solo, así que debes recurrir a ti mismo para buscar ayuda. El Buda dijo: “He mostrado el sendero de la Liberación y que alcancéis la Iluminación o no depende tan sólo de vosotros mismos”. Por lo tanto, tenemos que practicar.

			¿Cómo hemos de practicar? Debemos eliminar nuestras aflicciones mentales –como la ira, el odio, el apego, el orgullo y la avaricia– a través de métodos y prácticas, como la meditación y contemplación sobre el amor y la compasión, la respiración, la concentración y el origen interdependiente, etc. Hay muchos tipos diferentes de meditaciones y métodos.

			A través de estas meditaciones, reducimos o eliminamos los estados mentales impuros que causan acciones no virtuosas y desarrollamos cualidades positivas en nuestra mente que eliminan estos estados mentales impuros. Sin embargo, este método por sí solo produce resultados temporales.

			Lo primero que debemos hacer es alcanzar la sabiduría, la sabiduría que corta la raíz del samsara. La raíz del samsara es la ignorancia que no comprende la ausencia de la existencia intrínseca. La raíz de todo sufrimiento es el aferramiento a la existencia intrínseca. A partir de este aferramiento surgen todas las aflicciones en la mente y, debido a ellas, todas las acciones no virtuosas. Entonces, sufrimos. Por lo tanto, la raíz del sufrimiento es el aferramiento a la identidad o existencia esencial o intrínseca. Para superar este tipo de aferramiento, debemos desarrollar la sabiduría que comprende la ausencia de esa existencia intrínseca. Es todo lo contrario del aferramiento a la existencia intrínseca. Si buscamos el yo al que nos aferramos erróneamente, no podremos encontrarlo. Hay muchas razones que avalan que esto es así.

			Nuestra mente está constantemente involucrada en muchos pensamientos diferentes, por lo que no podemos meditar en la sabiduría profunda de inmediato. Para poder meditar, lo primero que tenemos que hacer es mejorar nuestra concentración. Concéntrate en un objeto específico con la mente y luego concéntrate en la respiración. Uno se centra en el objeto meditativo y permanece allí en lugar de pensar en su color o en su forma… y así sucesivamente. Permanece en este estado. Hay muchos otros métodos –como recordar los tipos de concentración, aplicar los antídotos, practicar diferentes métodos de concentración, etc.–que hacen que la mente se concentre en el objeto. Al principio, al hacer esto, aparecen más pensamientos, parece que haya muchos más que habitualmente, pero esto se debe a que normalmente no prestamos atención a nuestros pensamientos. Cuando tratas de meditar, empiezas a notar tus pensamientos. Este es el primer signo de mejora. A continuación, el número y la duración de tus pensamientos se reducirá lentamente y luego, finalmente, tu mente será capaz de permanecer completamente concentrada en un punto en concreto, libre de pensamientos, como un océano sin olas.

			La base de esta habilidad es la claridad de la mente que se logra a través de la concentración. Sólo después de alcanzar dicha claridad podemos meditar en la sabiduría profunda. A través de un razonamiento muy agudo, analizamos las enseñanzas que explican cómo todo está desprovisto de una existencia intrínseca y comprendemos experiencialmente que la verdad no se encuentra en ningún extremo. La perfección de la sabiduría es, pues, despertar de todas las formas de extremos y elaboraciones.

			Las dos últimas verdades –la verdad del cese y la verdad del sendero– son el resultado y la causa del Nirvana. El Buda enseñó estas cuatro nobles verdades al principio, fueron su primera enseñanza. Esta enseñanza es compartida por todas las tradiciones budistas. A través de ellas nos alejamos de las acciones no virtuosas y nos establecemos en el sendero correcto. Tras situarnos en él, lo seguimos hasta lograr la Liberación.

		


		

		
			2. La importancia de las prácticas preliminares

			En nuestra vida como seres humanos se nos exigen muchas cosas y participar en muchos tipos de actividades, pero lo más importante que podemos hacer en la vida es la práctica espiritual, aquella que nos permite lograr la paz y la felicidad no sólo en esta vida, sino también en las vidas futuras. Las enseñanzas de Buda dicen que todo ser consciente posee la naturaleza de buda. Todos los seres conscientes, y no sólo los seres humanos, poseen la naturaleza de buda, la semilla o el potencial de convertirse en budas, por lo que, si damos con los métodos correctos, podemos lograr la Budeidad. En este sentido todo el mundo es igual. Creo que, sobre esta base, Buda fue la primera persona en establecer la igualdad de derechos y no sólo para los seres humanos, sino para cada ser consciente.

			No obstante, de momento, no comprendemos nuestra naturaleza de buda. No podemos ver la verdadera naturaleza de nuestra mente debido a los dos oscurecimientos: el oscurecimiento de las aflicciones mentales y el oscurecimiento cognitivo. Debido a esta gran ignorancia o falta de sabiduría, nos aferramos sin ninguna razón lógica a una identidad intrínseca en nosotros y en los demás, en lugar de ver la verdadera naturaleza de nuestra mente. Y como resultado de la acumulación de fuertes tendencias habituales, reunidas durante un gran período de tiempo, nos aferramos a nuestros agregados como si fueran el yo. Cuando te aferras al “yo”, entonces aparecen los “otros”. Cuando tienes un “yo” y los “otros”, tienes apego a tu lado, ira hacia los demás e ignorancia en general. De estas tres  emociones surgen el orgullo, los celos, la avaricia, etc. Esta matriz de aflicciones mentales nos impulsa a la acción, o karma, y debido a nuestras acciones, estamos atrapados en el samsara, o el círculo de la existencia. Este patrón sigue y sigue y por eso lo llamamos “el círculo de la vida” o “la rueda de la vida”. Una rueda da una vuelta y luego otra sin detenerse. Como una rueda, nacemos aquí, vivimos y luego morimos y comenzamos una nueva vida.

			Por supuesto, está la cuestión de si hay una vida siguiente. Algunas personas dicen que sí la hay y otras sostienen que no lo saben. Mucha gente cree que no existe una vida después de esta por el simple hecho de que no la vemos. Sin embargo, podemos inferir una próxima vida debido a la diferente naturaleza del cuerpo y la mente.

			El cuerpo es visible. Sabemos de dónde viene, cómo se forma, cómo crece y cómo se sostiene. Podemos verlo con nuestros ojos, tocarlo con nuestras manos y describir su color, tamaño, forma, etc. Finalmente, por supuesto, este cuerpo desaparecerá de una manera u otra.

			La mente es diferente. No podemos verla con nuestros ojos, tocarla con nuestras manos o describir su color, tamaño o forma. La mente es otra cosa, es invisible. Aun así, la mente es más poderosa. El cuerpo físico no funcionará sin la mente. Un cuerpo sin una mente es un cadáver. La mente es el determinante más importante de todas las cosas buenas y todas las cosas malas, de todas las acciones virtuosas y las no virtuosas. Cuando muramos, nuestros cuerpos desaparecerán de una manera u otra, pero la mente no se puede lavar, incinerar o enterrar porque es invisible, no puede desaparecer. Y si no puede desaparecer, entonces necesariamente debe entrar en otra vida. Este es el argumento lógico para establecer que la mente continúa de vida en vida.

			Una vez que podemos establecer que habrá una próxima vida, surge la pregunta: “¿De dónde vino nuestra mente actual?». Y esto nos permite deducir que había una vida anterior. De esta manera, aprendemos a ver que el ciclo de la vida sigue y sigue.

			En el samsara, todo el mundo está sufriendo. Por supuesto, en los países pobres hay un gran sufrimiento físico debido al hambre y la pobreza. En los países desarrollados también, como todo el mundo puede ver, la gente todavía no está satisfecha a pesar de que tenemos muchas comodidades. Siempre hay problemas y cosas de las que quejarse. Esto nos muestra que todo en el samsara es sufrimiento. Ya

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

OEBPS/image/Loto_Apartados.png





